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Í M I I E R C O L E S 21 DE NOVIEMBRE OE ÍSOO 

MlT!I HimSOE 
En vano el gobierno finge viaa y hace 

ostantaoióa de entusiasmos que ni siente 
ni puede sentir. Tronco seco el suyo, 
inútilmente espera que la savia le ani
me. Hay que darle por el pié, hay que 
derribarle^ porqaa ocupa un aitio donde 
son necesarios florecimientos precurso
res de la útil fructifioaoióa, y en sus ra
mas escuetas no han de brotar las hojas 
que danunoian el vigor y la lozanía. 

El Sr. Azcárraga quiere entregarse á 
la rutina de su antecesor en el gobierno, 
y desea vivir en el poder á expetisas de > 
ella. Carece de espíritu reformador, y 
precisamente ese espíritu es lo que echa 
de menos el país, hambriento do resolu
ciones trascendentales, vigorosas, que 
ahondan en el suelo de la Patria y le re
muevan para matar las malas yerbss 
que convierten en campo fecundo lo que 
debiera ser feracísima tierra. 

Dispuós de la derrota y del desastre 
dmda han perecido los restos da nuestro 
poderlo y el caudal de nuestras ilusiones, 
tiene que variflcarse la derrota de los 
vicios todos que se ocultan en el fondo 
de la Administración española y el de
sastre de los perturbadores poderíos que 
aun se mantienen en nuestra política 
vieja, ruinosa, estéril. 

Se han perdido las colonias, se han 
desbaratado las eacuidras, sucumbieron 
los ejércitos que eran para el exterior 
manifastaoionas dal po lerío de España; 
pues no es cosa do que duren en el inte
rior las colonias de la rutina y las escua
dras y los ejércitos que forman para de
fender sus partió alaras intereses, cuan
tos vicios, ambicionas y abusos bailen y 
medran dentro de la organización del 
Estado, 

Mas para tal empresa no tienen ni 
alientos ni condiciones Silvala ni Azoá-
rraga. Los esoéptioo3 no pneden ser re
formadores. Los débiles no pueden crear 
nada. 

El Sr. Azoárraga solo está al frente del 
Gobierno para retener interinamsnte la 
jefatura de Silvela, y al país le estorban 
los jefes interinos; el país necesita un 
hombre da prestigio cosolidado, que 
piense solo en la historia y procure de
jar en ella un nombre glorioso. 

Andar con economías menudas en los 
gastos; entretenerse en tiquis miquis 
que nada importan y componer unos 
presupuestos calcados en los antiguos 
que tanto clamoreo produjeron en la 
Nación, es tarea insignificante, impropia 
de verdaderos estadistas ó inútil para los 
mementos actuales. Hace ¡falta que la 
inteligencia, la juventud, el entusiasmo, 
guiadas por un preütigio experimentado 
y no caduco, arruinan lo malo y edifi
quen sólidamente lo bueno. 

Hace falta un espíritu reformador. 

OB i*a política 
Palabras y más palabras belicosas ha 

sido la nota del discurso del Sr. Sagasta 
á las minorías, sin decir oual es el pro
grama que enarbola para pedir el poder. 

El pontífice del fusionismo ha mani
festado sus simpatías por la Unión Na
cional á la manera que lo hizo Silvela 
para escalar el poder hace veinte meses, 
pero no ha dicho que parte del programa 
de Zaragoza acepta. 

Hoy por hoy no sirven esas vulgari
dades que resultan ridiculas, hay nece
sidad de no cubrir el camino que se 
piensa andar con niebla espesa, es pre-
oiso disipar estas y aclarar el horizonte. 

Del disoarso último de D. Práxedes 
no queda nada, después que la opinión 
lo ha analizado, solo ha dejado en el 
ánimo de los suyos la esperanza de que 
luchará por derribar al partido Unión 
conservadora, muerto hace tiempo por 
acéfalo. 

En los centros donde acuden los po
líticos bien informados de los secretos 
de la ^Ita política, se decía ayer que las 
TísUfts de los Sre». QamazQ y Sagasta á 

Palacio obedecieron á que cierta perso
nalidad exije de ambos señores su recon
ciliación, sin la oual no se llamará al po
der al partido liberal. 

A esto no se presta D. Práxedes, por
que las condiciones impuestas por don 
Germán para esta reconciliación son un 
poco onerosas, y el viejo pastor no está 
á estas alturas para tafetanes y por eso 
arrecia en su oposiaión para deoifrar si
tuaciones ambiguas. 

Hay mucha animación desdo las tres 
de la tarde en los círculos políticos. 

Los liberales muéstranse entusiama-
dos porque confian en ser pronto poder. 

El salón, de conferencias del Congreso 
está lleno de políticos. 

El Sr. Romero Robledo comparte con 
BUS amigos y reporters que le pregnütan, 
sobre su conducta parlamentaria y á 
todos contesta que esta misma tarde va 
á empezar á derribar todo lo que al país 
perjudica. 

Dice que quitará machas caretas y que 
el tiempo amenaza tempestad. 

Los amigos del Duque también afir
man que su jefe dirá en el Senado mu
chas verdades que han de cansar sensa
ción el pais. 

Todo pues, amenaza borrasca, veremos 
quien la disipa. 

X. 
20 Noviembre 1900. 

Eli m a r q u é s do !§tta. Cruz 
Si D. Alvaro José da Navia Osorio 

Vigil, tercer marqués de Santa Cruz de 
Marcenado, no hubiera sido habilísimo 
diplomático, pensador de esplendorosa 
inteligencia, economista y político nada 
vulgares, general peritísimo, guerrero 
esforzado y valeroso y esoritor todo eru
dición y profundidad, espeíJÍalmente en 
asuntos militares, y en resumen, un 
hombre cuya gloriosa vida honró tanto 
á su patria como á él, bastaríale para 
figurar entra los españoles más ilustres 
y más dignos de la inmortalidad, el he
cho de ser autor de la magnífica obra 
«Reflexiones militares», qne le ha valido 
un renombre universal y ser llamado 
mentor del gran Faderico de Prusia 
por haber aprendido en ella este la tác
tica y la organización que condujo siem
pre á sus ejércitos á la victoria. 

El marqués de Santa Cruz nació en 
Veigal (Oviedo) el 19 de Diciembre de 
1684; cuando aun no había cumplido loa 
18 años abrazó la carrera militar, y la 
guerra de Sucesión dióle inmadiataman-
te motivos para hacer gala de su bravura, 
bizarría y talento militar. Después á las 
órdenes del marqués de Montemar, tomó 
parte en la campaña de Italia, en la que 
ganó abundantes laureles y fama de tan 
esforzado guerrero como de talentudo 
general, además de señalados honores, 
entre los que se cuenta el nombramiento 
de representante de España en la corte 
de Tnrin. 

La tranquilidad de la vida cortesana 
despertó en el marqués de Santa Cruz 
las aficiones que en sus tiempos de estu
diante demostró por la Literatura, y en 
su propio palacio creó una Academia li
teraria que fué durante su estancia en 
Turin centro de reunión de hombres 
eminentes en las Ciencias en las Artes y 
en las Letras, al cual solía honrar con su 
presencia el propio rey Víctor Ama
deo II . 

Transcurrido algún tiem'po, pasó á 
París como embajador, bien contra su 
voluntad, por serle más grata que la vida 
cortesana la militar, á la qne repetidas 
veces pidió volver, fonsiguiendo al fin 
ser nombrado gobernador de Ceuta, 
plaza en que terminó de redactar sus 
«Reflexiones militares», comenzadas en 
Turín. 

La conquista de Oran llevóle á esta 
plaza como gobernador, en cuyas afue
ras encontró muerte gloriosa, por librar 
á su patria de una afrentosa derrota, en 
21 de Noviembre de 1732. 

Ha aquí como ocurrió el hecho: Con-
qaiatado Oran, el ejército español regre
só á la Península, quedando en la plaza 
para su custodia unos 8.000 soldados, al 
mando del marqués de Santa Cruz de 
Marcenado. Al tener noticia el rey de 
Argel, H iSsen-Mustafá de la marcha de 
la gran parte del ejército enemigo, creyó 
empresa fácil recuperar á Oran, y al 
frente de gran número de combatientes 
atacó en diversas ocasiones las fortalezas 
de la plaza, siendo en todas ellas recha
zado. Para castigar la osadía de los arge
linos, acordó Santa Cruz una salida, y el 
21 de Noviembre de 1732, con 5.000 in
fantes y 400 ginetes, acometió al enemi
go; la enorme superioridad de este des
concertó á la vanguardia española, visto 
lo cual por el valeroso caudillo, á quien 
no se la ocultaron las graves consecuen
cias do una derrota en tal situación, se 
arrojó valerosamente sobre los moros 
para que su ejemplo devolviera la sere
nidad á las tropas: estas siguieron el 
ejemplo do su general y los osados arge
linos fueron derrotados, pero la suerte 
fatal permitió que estos, en su vergon
zosa huida se llevaran un precioso y 
s.'ngriento trofeo: la cabeza del marqués 
de Santa Cruz, que clavada en una pica 
fué presentada al rey argelino. 

Además de las <R -flexiones militares» 
dejó escritas otras obras que le acredita
ron de pensador y literat i, teniendo 
también la honra de haber sido el autor 
de un proyecto de «Diccionario histórico 
universal», el que no se llegó á escribir 
por haberle sido arrebatada la vida á loa 
48 años de edad. 

Fernando de j^cevedo 

DESAGÜES 
ilLlma g-r e r a 

Nuestros lectores tienen ya conoci
miento da los buenos resultados que se 
han empezado á obtener con el pozo ar
tesiano que se perfora con objeto de ha 
cer el desagua da la segunda planta y de 
la sierra Almagrera. 

NI nosotros que seguimos muy de cer
ca y paso á paso las operaciones que se 
realizan, ni las personas prácticas en 
estos asuntos, ni los mismos directores 
de aquellos importantes trabajos, nadia, 
en una palabra, esperaba conseguir tan 
inmediatamente los magníficos resulta
dos que se obtienen. 

El propósito da la empresa desagua
dora era, y aun sigue siendo, llegar con 
el taladro sin hacer alto, hasta la profun
didad de 70 metros próximamente, y ya 
en esta sitio, dar comienzo á la elevación 
del agua procedente da las grandes que
bradas que espara atravasar por bajo de 
los 50 metros. El hallazgo, pues, do un 
soplado á los 22 metros, que produce un 
importante manantial de agua ascenden
te ha sorprendido muy agradablemente, 
porque con él se obtiene la importante 
ventaja de comenzar la desecación de la 
segunda zona mucho antes de lo que se 
calculaba, y la no despreciable de poder 
avanzar con más rapidez en la perfora
ción, por ahorrarse la extracción de la 
mayor parte de los escombros que pro 
duoe la trituración de la barrena arte
siana, cuyos escombros son arrojados á 
la galería receptora por las mismas 
aguas, á medida qne se producen. 

Tan bello resultado se conseguirá úni
camente mientras el agua mane en la 
profundidad del pozo; pues es natural 
que cuando se acabe de atravesar la que
brada y se siga en terreno cerrado, el 
curso de las aguas, quedará paralizado 
hasta tanto no se vuelva á cortar otro ve
nero. Pero como debemos esperar que 
sea frecuente el hallazgo de quebradas, 
es posible que se asegure casi constante
mente la extracción natural de los es
combros, mientras no descienda el agua 
en la sierra hasta el nivel del brocal del 
pozo artesiano. Antes de que esto suce
da, es casi seguro qufi se habrá llegado 
á los 70 metros y funcionarán los tubos 
da aire comprimido, que se tienen ya 
dispuestos para elevar el agua en enor
me cantidad. 

Los resultados prácticos que se obtie
nen en la dasf cación de la minas con 
solo el encuentro de ia quebrada á que 
venimos refiriéndonos, son de bastante 
importancia. ND tañemos aun datos 
exactos y minuciosos para poder ocupar
nos do este asunto con el detenimiento 
debido, porquo como ya hace algún 
tiompo qne el nivel del agua está casi 
extaciouado, nadie so ha cuidado en fi-
j¡ir señules para hacer observaciones, 
cale iláudos3, sin embarg.), su descenso 
en un centímetro diario. Hoy se tienen 
notioias (de las cuales no respondemos) 
da q re la baja ha aumentado hasta unos 
seis ceutímatros, en igual espacio de 
tiempo. 

El moviento da la máqaina nos puede 
dar una idea más exacta del resultado 
que S9 obtiene. 

La gran mí quina extraía todo el agua 
que se produña, mu-ohaado con una ve
locidad de 28 á 30 revoluciones por mi
nuto, con cuyo movimiento debía elevar 
á ia superfloie, teórionmento hablando» 
un volumen liquido que oscilaba entre 
cuatro y cinco mil metros cúbicos en 
cada veinticuatro horas. 

En el actual momento, marcha á 62 
revoluciones, lo que representa una pro-
ducoió.'i líquida muy cercana á 9.000 me
tros cú')icos. Podemos pues calcular que 
se ha duplicado la extracción del lí
quido. 

Si, como se.iisegur8, el flujo de la sie
rra es da 4.503 m. 3 por cada 24 horas, an 
los meses anteriores se conseguía extraer 
del embalse ó inundación, unos 500 ma-
tros 3 cuanto más por cada día, hoy se 
achica en más de 4.000 metros en ol mis
mo tiempo. Es un buen resultido, que 
si bien no satisface fcúu por oompleto,nos 
llena de nlagria, porque nos prueba lo 
mucho qu3 dábamos esperar de los tra
bajos que se ejooutan, y que en plazo 
corto han de solucionar completamente 
el pfoblom.i qno so persigue. 

(Del ••Minero.,) 

'1 m i k las agres leiiwriiis 
(CUENTO) 

Hibla salido á pasear por el jardín 
como todas las tardes. Era su gusto ver 
morir el sol. . 

Nunca estuvo tan pálida como sqnél 
día... Kl módico, que un momento nntes 
saliera de la casa, había dejado á la fami
lia en un desconsuelo inponderable... 

—¿A qué alimentar esperanzas que, 
desgraciadamente, habrían ustedes de 
ver desvaaecidas demasiado pronto? | 
acababa de decir emocionadísimo.—La 
vordadas... señora—habia añadido, diri
giéndose á la madre,—¡a verdad en este 
caso ¡es tan triste!... Dios...—^y tuvo el 
anciano médico que hacer una pausa.— 
—Stüora, yo croo en Dios Todopoderoso. 
y Dios, como ellu es tan buena, pudiera 
reservarnos un milagro..: pero la ciencia 
de un pobre médico dice... De cualquier 
modo no perdáis la conflanza en Dios, 
señora... Ella es un ángel, y los ángeles., 
deben vivir en el cielo. ¿Qué hace un 
ángel en la tierra?... 

El doctor, después de estas palabras, se 
puso de pie, hizo una inclinación de ca
beza y saliendo preoipitadamenta á la 
calla, dijo á su oocharo; 

—A casa. Por hoy se acabaron las viei-
tas. 

Y se internó de pronto en la berlina pa
ra que el cochero no le viera llorar. 

El lirio aquél, cuando ereyérase que 
debía vivir, se moría... 

Con paso muy menudito caminaba la 
flor más linda del jardín apoyada en la 
vieja y cariñosa ama de llaves. 

—Llévama al rosal,—la dijo fatigadísi-
mn.—Quiero sentarme allí como todos 
los dias... ¡Qué despacio vas, mujer!... 
¡Ese roeaU... ¡Si tú supieras lo que el ro
sal mo dice cuando la tarde muere! ¿No 
lo has notado?... A la caída del sol las ro
sas me pf.recen más bellas, y ¡huelen de 
un modo!,.. Es que me hablRu... 

La tarde moría... 
—¿Ves cómo huele el rosal?... ¿No oyea 

nada?... Mira... me dice... me dice... 
—¿Qué te dice, hija mía?—preguntó I» 

vieja, que juzgaba imposible que las ro
sas hablasen.~¡Bah! ¡Eres una chiqui
lla!—añadió con una risa forzada como 
para animar al tierno lirio aquel que te
nia entre sus brazos... 

Movida por el viento la más fr»gant« 
rosa del rosal de las alegres memorias, 
tocó á la joven en la frente...!Un beso! Di-
jérase que aquello era un beso, un beso 
melancólico, todo espíritu... 

—¿Lo ves?—volvió á prsguntar son
riente la joven.—Me dice... ¡que me ama 
todavía!... ¡Qué tarde tan hermosa! ¡Qué 
contenta estoy!... ¡Qué bien me encuen
tro!... 

Fué la última expansión de aquella 
breve vida. 

El pobre lirio murió pensando en el 
dulce beso da lamas fragante rosa del 
rosal de las alegres memorias. 

J^lfrado JAurga 

1_A C O R R I D A 

De beneficencia 
Cuenta documentada que yó, D. Joaqafn 

Ayuso Colombo, administrador del 
Hospital provincial de San Juan de 
Dios de esta ciudad, rindo de los in
gresos y gastos ocasionados con moti
vo de la corrida de toros verificada k 
beneficio de esta Casa, el dia 4 del ao« 
tual, según acuerdo de la Comisión 
provincial, cuya copia de la orden so 
acompaña: 

l^tas. Gis. 

De la Empresa Arrendataria de 
la Plaza, como donativo. . 500 

Francisco Almansa, recauda
ción de taquilla. , . . . 3490 65 

D. Joaquín Ayuso Colombo, de 
laComisióu 1794 96 

Recil i lo de Domingo Carava-
oa, por la venta de la carne 
de 6 toros 1750 

Donativo del Sr. Cosdo del 
Valle 17 60 

Id. de D. Ceferino Albaladejo. 6 40 
Id. de D. Francisco Seguí, pro

ducto de la mitad de la ven
ta de cervezas y gaseosas en 
ese dia 5 60 

Id. del Excmo. Sr. D. Justo Az-
nar. 100 

Id. de la Exorna. Sr. Viuda de 
Zabálburu 100 

Id. de D. Ricardo Guzmán re
cibido de víirios pueblos de 
esta provincia y de particu
lares 7976 

Id. de D. José Mazón. . . . 25 
Id. de la Sre. Viuda de Girada. 25 
Id. de D. Julio Gascón. . . . 5 
Id. de la Exorna. Sra. Marque

sa de Salinas 25 
Id. de D. Mariano Palarea. . 20 
Id. de D.* Josefa Girada. . . 5 
Irl. 6.4 la señora del Coronel de 

la Fábrica del Salitre. . . 5 

Total del cargo. . . 15851 25 

» A T A 
A la casa José O; tc-ga do Va

lencia, 70 
A la Sra. Viuda de López Na

varro, por 6 toros. . . . 4500 
Matías Miranda, gratificación 

de carpinteros de Víllalba. . 10 
Talón ferrocarril conducción 6 

toros de Villalba á Madrid. . 30 31 
Id. id. oonduooión 6 turng de 

Madrid á Murcia 412 48 
Id. id. 6 cajonea vacíos do Mur

cia á Villalba 30 10 
A la Empresa Arrendataria do 

la Plaza, por alquiler. . . 1000 
A Benito Belmar, honorarios 

de conserje 40 
A José Ruiz, vaciar puyas. . 17 50 
A Mariano Torralba, por pi

car como reserva 20 
A Mariano Hernández, ser-

Vicio de garrochas. . . . . g 


